


Por la señal, de la santa

Cruz, de nuestros enemigos,

líbranos, Señor, Dios

nuestro. En el nombre del

Padre y del Hijo y del

Espíritu Santo. Amén.

(Hacer el ofrecimiento*)

Dios mío, me arrepiento de

todo corazón de haberte

ofendido, porque eres

infinitamente bueno. Dame

tu santa Gracia para no

ofenderte más. Amén.



Aquí vengo, Jesús mío, a

recorrer contigo tu camino doloroso.

Es tan provechoso para mi alma el

recuerdo de tus dolores, que no

quiero olvidarlos un momento.

¡Déjame, pues, Jesús mío,

acompañarte! ¡Déjame seguirte!

Quiero descubrir en cada paso

un rasgo de tu amor, para saber

cómo debo amarte. Quiero recoger

amorosamente tus sudores, tus

esfuerzos, tus quejidos, tus lágrimas,

para guardarlos en mi corazón, como

en un relicario, y recordarlos con

frecuencia y vivirlos.

Quiero asistir a tu muerte, para

aprender a dar mi vida por Ti. Quiero

ver cómo llevas tu cruz, para

aprender a llevar la mía; y, quiero

ver, sobre todo, qué es amar DE

VERDAD, para DE VERDAD

corresponderte.





Te adoramos oh, Cristo, y te

bendecimos. Porque con tu Santa Cruz

redimiste al mundo y a mí, pecador.

Amén.

Pilato mandó sacar a Jesús y

dijo a los judíos: “Aquí tenéis a
vuestro rey”. Pero ellos le gritaban:
“¡Fuera, fuera, crucifícalo!” Pilato
les dice: “Pero, ¿cómo he de
crucificar a vuestro rey?”
Respondieron los príncipes de los
sacerdotes: “Nosotros no tenemos
más rey que al César”. Entonces se
los entregó para que fuera
crucificado (Juan 19, 13-16)

Señor, pequé, ten misericordia de mí.

Pecamos y nos pesa, ten misericordia

de nosotros.

Padre Nuestro, Ave María, Gloria.





Te adoramos oh, Cristo, y te

bendecimos. Porque con tu Santa Cruz

redimiste al mundo y a mí, pecador.

Amén.

Los judíos tomaron a Jesús y

cargándole la cruz, salió hacia el
lugar llamado Calvario (Juan 19,17)

Señor, pequé, ten misericordia de mí.
Pecamos y nos pesa, ten misericordia
de nosotros.

Padre Nuestro, Ave María, Gloria.





Te adoramos oh, Cristo, y te

bendecimos. Porque con tu Santa Cruz

redimiste al mundo y a mí, pecador.

Amén.

He ofrecido mi espalda a los que

me golpeaban, y mis mejillas a los
que me arrancaban la barba; no
aparté la cara ni de los ultrajes ni
de las salivas que me echaban
(Isaías 50,6)

Señor, pequé, ten misericordia de mí.
Pecamos y nos pesa, ten misericordia
de nosotros.

Padre Nuestro, Ave María, Gloria.





Te adoramos oh, Cristo, y te

bendecimos. Porque con tu Santa Cruz

redimiste al mundo y a mí, pecador.

Amén.

Una espada atravesará tu

corazón (Lucas 2,35)

Señor, pequé, ten misericordia de mí.
Pecamos y nos pesa, ten misericordia
de nosotros.

Padre Nuestro, Ave María, Gloria.





Te adoramos oh, Cristo, y te

bendecimos. Porque con tu Santa Cruz

redimiste al mundo y a mí, pecador.

Amén.

Cuando llevaban a Jesús al

Calvario, detuvieron a un cierto
Simón de Cirene, que volvía del
campo, y lo cargaron con la cruz,
para llevarla detrás de Jesús (Lucas

23,26)

Señor, pequé, ten misericordia de mí.
Pecamos y nos pesa, ten misericordia
de nosotros.

Padre Nuestro, Ave María, Gloria.





Te adoramos oh, Cristo, y te

bendecimos. Porque con tu Santa Cruz

redimiste al mundo y a mí, pecador.

Amén.

Muchos se horrorizaban al

verlo, tan desfigurado estaba su
semblante que no tenía ya aspecto
de hombre (Isaías 52,14)

Señor, pequé, ten misericordia de mí.
Pecamos y nos pesa, ten misericordia
de nosotros.

Padre Nuestro, Ave María, Gloria.





Te adoramos oh, Cristo, y te

bendecimos. Porque con tu Santa Cruz

redimiste al mundo y a mí, pecador.

Amén.

Eran nuestros sufrimientos los

que llevaba, nuestros dolores los
que le pesaban… Ha sido
traspasado por nuestros pecados,
deshecho por nuestras
iniquidades… (Isaías 53,4)

Señor, pequé, ten misericordia de mí.
Pecamos y nos pesa, ten misericordia
de nosotros.

Padre Nuestro, Ave María, Gloria.





Te adoramos oh, Cristo, y te

bendecimos. Porque con tu Santa Cruz

redimiste al mundo y a mí, pecador.

Amén.

Seguían a Jesús una gran

multitud de pueblos y de mujeres,
que se golpeaban el pecho y
lloraban por Él. Pero Jesús,
volviéndose a ellas, les dijo “¡Hijas
de Jerusalén!, no lloréis por mí;
llorad más bien por vosotras y por
vuestros hijos” (Lucas 23, 27-28)

Señor, pequé, ten misericordia de mí.
Pecamos y nos pesa, ten misericordia
de nosotros.

Padre Nuestro, Ave María, Gloria.





Te adoramos oh, Cristo, y te

bendecimos. Porque con tu Santa Cruz

redimiste al mundo y a mí, pecador.

Amén.

Venid a mí todos los que estáis

cansados y oprimidos y yo os
aliviaré. Cargad mi yugo sobre
vosotros, y aprended de mí que soy
manso y humilde de corazón, y
encontraréis descanso para
vuestras almas (Mateo 11, 28-29)

Señor, pequé, ten misericordia de mí.
Pecamos y nos pesa, ten misericordia
de nosotros.

Padre Nuestro, Ave María, Gloria.





Te adoramos oh, Cristo, y te

bendecimos. Porque con tu Santa Cruz

redimiste al mundo y a mí, pecador.

Amén.

Llegados al lugar llamado

Gólgota, le dieron a beber a Jesús
vino mezclado con hiel, pero Él,
habiéndolo gustado, no quiso
beber. Los que lo crucificaron se
repartieron sus vestidos a suerte
(Mateo 27,33)

Señor, pequé, ten misericordia de mí.
Pecamos y nos pesa, ten misericordia
de nosotros.

Padre Nuestro, Ave María, Gloria.





Te adoramos oh, Cristo, y te

bendecimos. Porque con tu Santa Cruz

redimiste al mundo y a mí, pecador.

Amén.

Cuando llegaron al lugar

llamado Calvario, crucificaron allí a
Jesús y a dos malhechores, uno a la
derecha y otro a la izquierda (Lucas

23,34)

Señor, pequé, ten misericordia de mí.
Pecamos y nos pesa, ten misericordia
de nosotros.

Padre Nuestro, Ave María, Gloria.





Te adoramos oh, Cristo, y te

bendecimos. Porque con tu Santa Cruz

redimiste al mundo y a mí, pecador.

Amén.

Hacia la hora sexta, las tinieblas

cubrieron la tierra hasta la hora
nona. El sol se eclipsó y el velo del
Templo se rasgó por la mitad. Y
Jesús, con fuerte voz dijo: “Padre,
en tus manos encomiendo mi
espíritu”. Y al decir esto, expiró
(Lucas 23,44-46)

Señor, pequé, ten misericordia de mí.
Pecamos y nos pesa, ten misericordia
de nosotros.

Padre Nuestro, Ave María, Gloria.





Te adoramos oh, Cristo, y te

bendecimos. Porque con tu Santa Cruz

redimiste al mundo y a mí, pecador.

Amén.

Un hombre llamado José, el cual

era del Consejo, hombre bueno y
justo, de Arimatea, ciudad judía,
quien esperaba también el Reino de
Dios, que no había estado de
acuerdo en la resolución de ellos,
en sus actos, fue a ver a Pilato y le
pidió el cuerpo de Jesús. Después lo
bajó, y lo amortajó en una sábana
(Lucas 23, 50-53)

Señor, pequé, ten misericordia de mí.
Pecamos y nos pesa, ten misericordia
de nosotros.

Padre Nuestro, Ave María, Gloria.





Te adoramos oh, Cristo, y te

bendecimos. Porque con tu Santa Cruz

redimiste al mundo y a mí, pecador.

Amén.

José tomó el cuerpo de Jesús, lo

envolvió en una sábana limpia, y lo
depositó en su propio sepulcro
nuevo, que había hecho cavar en la
roca. Hizo rodar una piedra grande
a la puerta del sepulcro y se retiró
(Mateo 27, 59-60)

Señor, pequé, ten misericordia de mí.
Pecamos y nos pesa, ten misericordia
de nosotros.

Padre Nuestro, Ave María, Gloria.



Dios misericordioso, que

nos perdonas y quieres

la salvación de todos los

hombres, imploramos tu

clemencia para que, por

la intercesión de María

Santísima y de todos los

santos, concedas a las

almas de nuestros

padres, hermanos,

parientes, amigos y

bienhechores, que han

salido de este mundo, la

gracia de llegar a la

reunión de la eterna

felicidad. Por Jesucristo,

nuestro Señor. Amén.



Para ganar las

Indulgencias concedidas al

rezo del Vía Crucis,

roguemos por la persona e

intenciones del Sumo

Pontífice.

El Señor lo vivifique con

su Aliento Divino, lo colme

de sus dones, lo fortalezca, lo

haga santo y feliz en la tierra

y no permita que caiga en

manos de sus enemigos.
Padre Nuestro, Ave María, Gloria.





San Miguel Arcángel,

defiéndenos en la lucha. Sé

nuestro amparo contra las

perversidades y acechanzas

del demonio. Que Dios

manifieste sobre él su

admirable Poder, es nuestra

humilde súplica. Y tú, oh

Príncipe de la Milicia

Celestial, con el poder y la

fuerza que Dios te ha

conferido, arroja al infierno a

satanás y a los demás espíritus

malignos que vagan por el

mundo para la perdición de

las almas. Amén.
(Aunque no es obligación, se puede

continuar con gran provecho la práctica

de rezar esta oración después de la Santa

Misa como se hacía antes del Conc. Vat.

II.)



Padre Eterno, yo te ofrezco la

Preciosísima Sangre de tu

divino Hijo Jesús, en unión con

las misas celebradas hoy día a

través del mundo, por todas las

benditas Almas del Purgatorio y

por la conversión de todos los

pecadores del mundo. Para

desagraviar por los pecadores

en la iglesia universal y por

aquellos en propia casa y

dentro de mi familia. Amén.
(El Señor dijo a Santa Gertrudis, la Grande,

que esta oración libera 1,000 Almas del

Purgatorio.)



* Ofrecimiento:

Algunas intenciones por

las que podemos ofrecer

este Vía Crucis.

 Por todas las almas del

purgatorio, en especial

pedimos por nuestros

familiares, amigos,

vecinos, y hermanos de

la comunidad difuntos y

nuestros seres

queridos, cuyos restos

descansan en el

Columbario.

 Por la conversión de

nosotros pecadores y

para desagraviar los

Corazones Inmaculados

de Jesús y María.



 Por las intenciones de la

Santísima Virgen María.

 Por las intenciones y

necesidades del Papa

Francisco y del Papa

Benedicto XVI, Emérito

 Por la santificación de

todos los Sacerdotes y

porque florezcan las

vocaciones al

Sacerdocio y a la vida

religiosa.

 Por los agonizantes de

este día.

 Por todos los enfermos

de cuerpo y espíritu y en

ellos ponemos nuestras

necesidades.



 Porque haya paz y

unidad en nuestras

familias y en el mundo

entero.

 Por quienes hacen

oración por nosotros y

esperan oración de

nosotros, Dios los

bendiga y remedie sus

necesidades

espirituales, físicas y

materiales.

Por los que no te conocen, 

para que, conociéndote, te 

amen, amándote, te sirvan; 

y sirviéndote, apresuren el 

advenimiento de Tu Reino. 

Amén. 




